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A N A G N ( ) K I S I S D I: L A E R T E S

Esta es Ia idea central. Pero como pasa en Hornero, Ia idea cen-
tral va armonizada con otras secundarias, Por eso Ia anagnórLsis de
Laertes va complementada por Ia anagnórisis de Do!io, Así pues
este cuadro abarca -como es natural—el reconocimiento del padre
y el reconocimiento del criado, aunque con muy diversa ampl i tud ,
El reconocimiento del padre tiene 80 versos y el del criado 27,

L R[:CONOCIMIENTO I )EL PAI)RE

El reconocimiento del padre tiene tres partes: Preparación, prue-
ba y manifestación.

1.a Preparación.

Ulises con sus tres acompañantes

*después que bajaron de Ia c iudad l legaron proiHo aI hermoso hue r to de
Laerles tan bien trabajado, huer to que él se había adqui r ido en otro t iempo a cos-
ta de muchos sudores. A l I i tenía su casa, y a su alrededor corría a todo Io largo
un cortijo donde comían y vivían y dormían Ios esclavos que Ie hacían sus que-
reres. All í estaba una anciana siciliana, que al anciano Laertes sol íc i tamente cui-
daba en el campo, lejos de Ia c iudad.

Entonces Ulises di jo a sus criados y a su hi jo: «Vosotros ahora en t r ad en Ia
bien construida casa y para comer matad en seguida de Ios puercos al mejor.
Mientras tanto yo voy a probar a mi padre, u ver si me reconoce y me dist ingue
con sus ojos o ya no me conoce, tanto t iempo como he estado fuera» .

Así diciendo dió a los criados sus armas guerreras. Ellos se fueron en seguida
a casa, y Ulises se acercó aI huerto de mucho fruto para probar a su podre. Ni
encontró a Dolio, aI bajar al gran verjel, ní a n inguno de Ios criados n¡ de sus
hijos. Se habían ído a recoger cantos para hacer una cerca deI huerto, y el viejo
los d i r ig ía» ,
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El análisis de esta preparación nos revela el arte de Homero.
Nos quiere presentar los personajes que van a intervenir en Ia esce-
na—Laertes, Ia vieja siciliana, Dolio y sus hi jos—y nos los presenta
en acción, es decir, a medida que los va reclamando Ia acción. Pe-
ro todos estos personajes hay que ambientarlos, por eso están su-
bordinadosaotro personaje poéticoprincipal quees « e l h u e r t o » .
En el huerto va a tener lugar Ia gran anagnórisis que se avecina,
del huerto va a recibir toda su emotividad melancólica, y por eso
el huerto es el que forma el marco poético en que está enmarcada
toda esta introducción.

Así «llegan al hue r to»—yaqu í dos epítetos para caracterizarle
como corresponde a personaje principal—«hermoso, hien labra-
do»... timbre de ulterior poetización. El huerto está ya muchas ve-
ces anunciado en el transcurso del poema, pero sólo aquí se des-
cribe su genealogía, ahora que va a entrar en escena. «Es un huerto
que antaño consiguió Leartes, a costa de muchos sudores»... ¿Sudo-
res de guerra? ¿Sudores de trabajo? ¿Sudores de ahorro? No Io es-
pecifica el poeta. Sólo nos interesa que fué a costa de «muchos su-
dores*-para caracterizar aI padre del «tan paciente Ulises*-y que
fué «antaño» para ambientar de nostalgia toda esta escena de año-
ranza nostálgica.

Sólo aquí se describe Ia geografía del tantas veces aludido huer-
to. Tiene una casa en medio—es Ia de Laertes—a su alrededor co-
rre un cortijo—morada de esclavos.—¿No es ésta Ia manera homé-
rica de reservar los datos y no decirlos todos Ia primera vez que se
menciona una cosa, sino guardar los más importantes para el mo-
mento cumbre? Lo mismo, muchas veces nos ha dicho que *una
anciana» lecuidaba. Sólo aquí nosd i ceque era *s ic i l iana*,ahora
que va también a intervenir. Por Io demás, con decirnos que esta
viejecita «le cuidaba solícitamente en el campo, lejos de Ia ciudad»,
nos evoca las veces y las situaciones—tantas y tan patéticas—en que
nos ha apuntado en el transcurso del poema esta emotiva idea...
tan melancólica. Lejos de Ia ciudad... hastiado de sus orgías. En el
campo... como en un remanso para sus penas. Sólo... sin más com-
pañía que Ia de sus criados y sin más consuelo que Ia soledad de
sus campos. También al l í estaba una anciana alejada de su tierra...
siciliana... Es Ia anciana que cuidaba al anciano en su soledad y Ie
cuidaba solícita... Tiembre de su próxima actuación y evocación de
Euriclea...
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Presentado çI huerto de Laertes, sus esclavos, Ia criada, el poe-
ta corta Ia presentación de los personajes con el programa de Ia fu-
tura escena formulado por Uiises. Es el instinto de Homero de Ia
claridad, del orden, de Ia variedady del estilo directo o dialogado:
«Vosotros ahora id a Ia casa a preparar Ia comida. Yo voy a probar
a mi padre a ver si me conoce»... Son las dos anagnorisis de este
cuadro, Ia del criado que tendrá lugar durante Ia comida, y Ia del
padre. Y Io primero Io úl t imo, según Ia manera de Hornero.

Dos timbres tiene de fu tura ambientación. El «cerdo mejor* que
manda matar para Ia comida—ambientación de alegría y de victoria
y ostentación de dominio juntamente con el recuerdo y evocación
de Eumeo... —y el prenuncio del posible desconocimiento de su
padre por los muchos años que ha estado ausente. Otro tercer t im-
bre se pudiera notar que es el de las armas que entrega a sus cria-
dos. Verso rápido, intercalado, que refleja Ia memoria de Homero
que no se olvida de las armas, y sobre todo su poética manera de
sostener el hilo de una idea que se ha de desarrollar más tarde, de
modo que no se apague.

Tras esta presentación del programa en estilo directo, pasa otra
vez a Ia presentación de los personajes que quedan en estilo narra-
tivo. Ellos van a Ia casa y Ulises se acerca al huerto... para probar a
su padre. Es Io típico de Ia escena que se avecina y por eso el poe-
ta Io vuelve a anotar. Como anota fambién que el huerto es de mu-
cho fruto... ¿Por qué será? Timbres y toques de atención... Flechas
que apuntan todas al centro poético... Sugerencias de cosas que van
a venir.

Le fal la presentar al personaje que va a dar ocasión a Ia segun-
da anagnórisis de este cuadro, al criado: ¿Y cómo Ie presenta? De
Ia manera más original. Dice de repente que Ulises al acercarse al
huerto «no encontró a Dolio ni a ninguno de sus h i j o s » . Luego dice
que era «anciano». Su solicitud está pintada en haber ido al frente
del grupo de hijos y criados en busca de piedra para arreglar Ia
cerca del huerto. Todo sintonizado con Ia sol ici tud del anciano
Laertes que va a entrar ahora en escena... El solo con su hi jo. Que
para dejarlo sólo, y así más emocionante, ha sacado el poeta a los
demás al campo. Sólo estaba en casa Ia vieja siciliana y él en e]
huerto.
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2.a Reconocimiento, a) ¿¿7 pruebo.

Tiene dos tiempos: primero Ia vista, segundo el oído. Pr imero
verse, segundo hablarse. Así va el poeta progresivamente de menos
a más, y Ia intensidad emotiva sube en crescendo.

Ulises ve a su padre y llora..

*-A su padre Ie encon t ró solo en el bien cul t ivado huerto, cavando nna plan-
ta. Mugrosa ropa vestía, remendada, indigna. Alrededor de sns piernas se había
atado nnas polainas de cnero de buey remendadas, defensa de los arañazos, y
unos mangui tos en sus manos por los espinos, l:ncima llevaba en Ia cabe/a un
gorro de piel de cabra, entregado a sn dolor... Cnando así Ie vió U Ü s e s — e l de
tan to agnauíe -des t ro /ado por Ia vejez, con tanto dolor en sti ahna, paiándose
bajo un al to peral se echó a llorar...»

E.v elprimer tiempo, Ia vista desde lejos... La primer:i impresión
que recibía de su padre después de veinte años que no Ie veía. Ln
su alma luchaba Ia emoción agitada por el rudo contraste del ayer
y del hoy... Ayer Ie dejó joven, hoy Ie encuentra viejo; ayer Ie dejó
rico, hoy Ie encuentra astroso; ayer Ie dejó alegre y fe l i z , hoy Ie en-
cuentra triste y desgraciado, índice de esla desgracia es su ocupa-
cion-*cavando una p lan ta>-como para m a t a r l a s p e n a s . . . l n d i c e
de esta desgracia es su vestido—sucio, mugroso, remendado, - su
calzado- /atas remendadas, —sus guantes — unos manguitos, — para
defensa de los arañazos, para defensa de los espinos... Son los ara-
ñazos del alma, son los espinos que punzan su corazón... Símbolo
de este dolor es f ina lmente su gorro de piel de cabra...

Tan fuerte impresión recibió el héroe de inmenso aguante ante
aquella figura de su p a d r e — d e s t r o z a d o p o r l o s a ñ o s y e l d o l o r - -
que a pesar de su aguante in f in i to tuvo que pararse al pie de un ár-
bol y echarse a llorar. Esta visión de Ulises llorando, ar r imado al
tronco del peral lozano, es de un lirismo irresistible...

«Pensó después en sn ánimo q n e s e i i a m e j o r , s i b e s a r l e y e c h a r s e a l c u e 3 1 o
de su padre y decirle todo—cómo había venido y llegado a su patr ia t ie r ra—o sí
pr imero Ie haría preguntas y Ie probaría en cnanto dijese. Así Ie pareció, des-
pués de pensarlo, que sería mejor: probarlo pr imero con in tencionadas palabras.
Con este intento se fué derecho a él el divino Ulises...»

Ls el programa de Io que va a venir: Ia prueba y Ia manifes ta-
ción. Pensó si sería mejor declararse enseguida o ver primero cómo
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el anciano reaccionaba... Son las dos paries en que se va a dividir Ia
anagnórisis. A Ulises Ie parece mejor ver primero cómo reacciona
el anciano ante el recuerdo de su hijo—a pesar del inmenso dolor
que Ie causa su trisle situación y el deseo de sacarle de el la ense-
guida—y a nosotros estéticamente nos parece también este acuerdo
muchísimo mejor. ¿Por qué? Porque así asistimos al < f i e r i > de Ia
anagnórisis, al proceso que se va desarrollando en el alma del an-
ciano desde Ia noche oscura de Ia desesperanza hasta el mediodía
de Ia manifestación. Y este proceso lento y creciente tiene un encan-
to parecido al del día en su lento amanecer. Es un caramelo estético
que no se traga sino que se va disolviendo lentamente en Ia boca.
Veamos su arte.

Ulises prueba a su padre.

Segundo tiempo: Ia prueba. DeI ver pasa al hablar. De Ia apa-
riencia al interior . Lo que Ia apariencia indicaba, ahora Io va a decir
el corazón. Pena, dolor...

Ulises «se acerca ya a su padre. Este sigue con Ia cabeza gacha cavando Ia
p lan ta» nueva a m b i e n t a c i ó n de Ia escena -y su hi jo j u n t o a él Ie dice por f in :
¡Oh anciano, no te f a l t a experiencia para cuidar el huerto. ¡Qué bien cnidado
está! No haycosa n i n g u n a — n i planta , ni higuera, ni vid, ni olivo, ni peral, ni nia-
ci /o—que esté descuidado en él. Pero te voy a decir una cosa, y tú no Ia llaves a
mal. Tu persona es Ia que no está bien cuidada, sino que j u n t o con Ia t r i s t e veje/
estás ma lamente marchi to e i nd ignamen te vestido. No será cier tamente por no
trabajar , por Io que tu amo no te cuida. Ni hay nada de esclavo en tí para los
que ven tu cara y tu es ta tu ra . Porqne pareces un rey. Te pareces a uno que des-
pués de lavarse y comer d u r m i e r a b l a n d a m e n t e . Que este es el derecho de los
ancianos...»

Ua empezado Ia primera parte de Ia prueba. Su encanto radica
en Ia insinuación. Ulises va suavemente a insinuarse en el ánimo de
su padre para l levarle al reconocimiento. Nosotros—que Io sabe-
mos todo--gozamos al coger el alcance de las palabras que se di-
cen, avalorado por el contraste de Ia ignorancia o inconsciencia de
quien ¡as oye. Nuestro ánimo está siempre diciendo: ¡A ver cuándo
Ie conoce! Y esperamos el momento de ver Ia sorpresa de quien
sale del sueño de Ia ignorancia a Ia realidad de Ia manifestación. El
encanto del juego de los niños que dicen: «fr ío, frío—templado,
templado caliente, caliente que te quemas, que te quemas-;se
quemoL> es el que mejor refleja el encanto de estas clases de
anagnorisis.
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Todo ello se basa enun contraste: ¡El huerto tan bien cuidado,
y tú tan mal! Y el encanto está en Ia oportunidad con que toma
pie del oflcio que está haciendo «no eres inexperto en cultivar el
huerto», en el elogio que hace del buen hortelano con Ia enumera-
ción de las seis cosas bien cultivadas-*ni planta, ni higuera, ni vid,
ni olivo, ni peral, ni macizo está descuidado*—, en el contraste emo-
tivo— «sólo tú no estás bien cuidado*^emocion que nace del con-
traste entre las cosas y Ia persona y de tales cosas y tal persona—es
su huerto, y es su padre.., —y es el padre de quien tanto sabemos
que ha sufrido, y de cuyos sufrimientos es un símbolo esa dejadez
y ese mismo cuidado distraidor de sus penas... Es su padre a quien
dejó tan joven y a quien encuentra tan viejo... Por eso su primera
palabra es ésta: -¡Oh anciano!» Anciano más que por los años por
los pesares.--<Vejez bien triste es Ia tuya. ¡Qué ajado y marchito
estás! Como tus vestidos»...

Y luego Ia inconsciencia que sirnula de quién es y el doble sen-
tido con que nos Io vadiciendo.^Notienestúfachadeesclavo,
pareces más bien un rey... uno de esos que se lavan y comeri y des-
cansan blandamente... que tal es el derecho de Ios ancianos»... An-
ciano al principio, ancianidad en medio y ariciano al fin... La vejez,
*¡qué aviejado, qué envejecido está!...* esto es Io que más suele im-
presionar a los que ven a una persona después de mucho tiempo, y
esto es Io que más refleja sus pesares... Por eso el poeta Io repite
tres veces, porque esto es Io que más impresionó al hi jo al ver por
vez prirnera después de veinte años asu padre...

*P 3F 3T-

Ya el poeta nos ha manifestado los primeros sentimientos del
hijo. Su cariño, su preocupación. Ahora un paso más hacia Ia prue-
ba y Ia manifestación: « P e r o d í m e u n a c o s a y d í m e l a c o n v e r d a d :
¿De quién eres criado? ¿De quién es el huerto que labras? Dímelo
sinceramente para que sepa de cierto si es verdad que he llegado a
ltaca, como me Io ha dicho ahí un hombre que encontré ahora al
venir aquí, no muy cuerdo por cierto, pues no se atrevió a decír-
melo todo y a contestar a Ia pregunta que Ie hice acerca de un hués-
ped mío—si todavía vive y está en el pueblo, o ya ha muerto y está
en las casas del Hades.

Porque te voy a decir una cosa, y tu f í ja te bien y escúchame: Un
día hospedé a un hombre^allá en mi querida tierra—que vino a mi
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casa, y no ha habido mortal alguno más querido para mí de cuan-
tos huéspedes de lejanas tierras han llegado a mi morada. Se glo-
riaba de ser por familia de Itaca y decía que Laertes—hijo de Arce-
sio—era su padre. A aquel yo Ie llevé a rni casa y Ie agasajé en ella
con toda amabilidad, ofreciéndole de Io mucho que tenía. Y Ie dí
los dones de Ia hospitalidad como se debe a los huéspedes. De oro
bien labrado ie dí siete talentos, y Ie dí una crátera toda de plata
con trabajos de flores, y doce túnicas finas, y otros tantos tapetes, y
otros tantos mantos hermosos, y además otros tantos jubones, ys in
ésto mujeres, sabedoras de finas labores, cuatro, agradables, las que
quiso él mismo escoger*.

Es el segundopaso: el hijo, Ia insinuación del ausente... La pri-
mera fué Ia soledad de noche oscura del anciano, privado del hijo
que era su luz. Todo estaba diciendo por los efectos esta soledad
del alma, esta oscuridad triste por aquel sol que se puso. Ahora em-
pieza a aparecer, a despuntar Ia aurora, pero ¡qué suavemente! ¡Con
qué frescor primaveral matutino, que encanta al lector consciente de
su amanecer!... Cuatro veces pide el interlocutor veracidad... cuan-
do él más hábilmente se dispone a fingir. Y este contraste acentúa
el encanto de Ia ficción. Porque el blanco de Ia ficción tiende pre-
cisamente a hacer declarar—al otro inter locutor—que es su padre...
— ¿De quién eres criado?» -De nadie, soy señor... —¿«De quién
es este campo que trabajas? -De nadie, soy suamo. . .—Es «el
rey», es < e l señor» que antes tan hábi lmente insinuó... que podía y
merecía pasarse Ia vida «comiendo y descansando...* Este juego de
consciente e inconsciente, este disparar flechas al blanco que vemos
nosotros cómo se van clavando en él, cstas continuas llamadas cada
vez más fuertes—corno quien quiere despertarle de un profundo
sueño—esto es Io que forma eI encanto de este pasaje.

¡Y con qué delicadeza e ingenuidad! ¡Y con qué desgaire! «Díme
Ia verdad para que sepa si realmente he llegado a Itaca, como rne
ha dicho ahí un hombre que he encontrado ahora al venir para acá?

no muy inteligente por cierto, pues ni siquiera se dignó contestar-
me acerca de un huésped mío...» Ya está Ia insinuación—Itaca, hués-
ped...- ¿Y quién será ese huésped? El alma del anciano siente el
eco en el vacío que dejó su hi jo—¿muerto? ¿vivo?—Y este eco Io
recoge el poeta-*si vive y está en el pueblo o ya ha muerto y está
en Ia morada de Hades». La insinuación ha hecho mella en el cora-
zón del anciano, Ia flecha se ha clavado en e! blanco, y el anciano

6
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empieza como a querer despertar del profundo sueno... U t i extran-
jero que viene a Itaea y pregunta por uno que fué su huésped...
Pregunta si vive o está ya muerto... ¿Mi liijo?....

l:sta idea subconsciente va aclarándose como Ia luz de Ia albora-
da. *A ese hombre yo Ie hospedé en mi casa y fué para mí el más
querido de todos los huéspedes—in te ré s por el personaje y carino
pore l ex t r an je ro . - * Y s e g l o r i a b a deser d e I t a c a y decía que su
padre se l lamaba Laertes...- La luz ya se ha hecho blanca. Despun-
ta el sol... El corazón del padre ya sabe que Io que el corazón Ie de-
cía era verdad.Aquel huésped tan querido era efectivamente su hijo...
¡Su hi jo íenía que ser, tan sin igual!... 1:1 carino del h i jo incompara-
ble y lagrat i tud al extranjero amable van adueñándose del corazón
del padre... Dos corrientesque van creciendo paralelas y que a l j u n -
tarse producirán un choque estético intensísimo y gratísimo...

Por eso el poeta las desarrolla en crecida intensidad. < Y o Ie aga-
sajé con toda esplendidez y todo cariño. Y Ie dí recuerdos que testi-
monian mi estima, y mi cariño sin igual* . Y no se cansa de enume-
rar los regalos—de oro, de plata, de telas, de todo Io más precio-
so—enumeración que aumenta Ia gratitud del anciano para con el
espléndido forastero y satisface el corazón del padre al ver el cariño
y admiración que despertaba su hijo... ¡Su hijo! Que no volvió, que
ya pereció... Y este choque de sentimientos entre Ia admiración, Ia
satisfacción y el cariño por su hi jo y Ia pena de tenerlo muerto
tanto mayor cuanto más grande y amable se Io ha pintado—es Io
que constituye el encanto emotivo de este pasaje. Encanto enrique-
cido con Ia simpatía despertada por Ia generosidad del extranjero.

La contestación de Laertes.

Todos estos sentimientos, reforzados por otros que in tegra t i Ia
tragedia interior del anciano, son los que aparecen en Ia contesta-
ción de Laertes: --Y el padre--dice el poeta para hacernos sentir to-
do el encanto de Ia prueba—le contestó derramando lágrimas-.
¿Lágrimas por qué? Por el recuerdo, por el cariño, por Ia admira-
ción deí hi jo. Lágrimas por no haberle vuelto a ver y darle ya por
perdido... ¡teniéndole presente! Lágrimas de grat i tud para tan buen
amigo...

«Forastero, ciertamente has llegado a Ia tierra por que pregun-
tas ,pero l a t i e n e n hombresinsolentes y l ibertinos. . . Ls el puñal
que lleva clavado en su alma, En lugar de su hijo, los canal las . . , Por
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eso, por no verlos, está él consumido en el campo... Nos va abrien-
do Ia tragedia de su corazón. «Y esos dones los distes en vano, a

%r- _^ *

pesar de ser tantos. Porque si a él Ie hubieses encontrado vivo en
su casa de Itaca, entonces te hubiera correspondido con otros tan-
tos dones y te hubiera despedido con toda hospitalidad: que esto
es Io debido con quien comenzó...» Es Ia nota de gratitud que vi-
bra en el pecho del anciano como consecuencia de Ia enumeración
de los «mil lares de dones al mejor amigo». Gratitud amarga por Ia
* i n u t i l i d a d » de tanta generosidad ante Ia ausencia de su hijo y pre-
sencia de los infames... ¡Su hijo! ¡Su hijo querido!... Ahí va el ancia-
no, porque ahí tiene él todo su corazón. ¿Con que viste a mi hijo?
¿Cuánto tiempo hace?

«Pero, ea, dime esto y dímelo de verdad:¿Cuánlos años hace que hospedas-
te a aquel tu huésped i n f e l i z — a nii h i j o — s i es que algún día existió—desgracia-
do? Que a l lá—le jos desus seres q u e r i d o s y d e s u p a t r i a — a l l á e n e l m a r l e c o -
niieron los peces o cn t ierra fué pasto de las f ieras y de las aves. Ni Ie lloró su
madre, amortajándole, ni su padre que Ie engendramos. Ni su esposa de rica
dote, Ia p ruden te Penèlope, pudo hacer sus lamentaciones aníe el lecho de su
esposo, como es debído, después de cerrar le los ojos, que éste es el t r ibuto de
los muertos.» I;s Ia noche que ensombrecía el a lma del anciano—la ausencia de
su hijo. Noche cerrada que aparece aquí con todos los trazos más negros revela-
dores de su convicción completa de que estaba ya mner to . Por eso "infel iz , si al-
guna ve/ existió, desgraciado, que mur ió lejos, quién sabe dónde, devorado por
los peces o por las f ieras- . . .

Y luego Ia imaginación del anciano hace presa en Ia muerte y
se Ia pinta como debiera ser y como no fué . *Ki Ie pudimos amor-
tajar y llorar sus padres, ni Ie pudo cerrar los ojos y llorar su espo-
s a * . . . T a n c i e r t o e s t a d e s u n n i e r l e y í a n t r i s t e f u é s u muerte. Ne-
grura... noche oscura en el alma del anciano, oscuridad de media
noche, cuyo contraste será más grande cuando se encuentre con Ia
claridad deI medio día... Noche que Ie hace al anciano buscar luz
en el tiempo... a ver si todavía cabe esperar. *'¿Cuánto tiempo hace
que Ie hospedaste?* Porque si hace poco todavía cabe volver, pero
si hace mucho... se perdió toda esperanza. ¡Con qué fuerza de in-
sinuación y de sentimiento hace esta pregunta el anciano, revelado-
r a d e s u ansiedad! «¿Cuánto t iempo hace ya — dímelo de veras—
que hospedaste a aquel tu huésped desgraciado, híjo mío, si es que
alguna vez existió, infeliz?. . .» Cómo se ha dejado caer que él es
Laertes y que aquél era su hijo...
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Después de estas negras lintas de inedia noche, tras las que to-
davía late una Iu/. crepuscular de Ia esperan/a, va el poeta a apagar
aun esta tenuís ima lux, para que Ia negrura sea Io más intensa y es-
té así perfectamente preparado el contraste con Ia diafanísima Iu/.
de Ia mani fes tac ión .Por esopregunta: *Dimc con toda verdad.
¿Quién eres tú y de dónde? ¿Dónde está tu ciudad y tus padres?
¿Dónde ancla tu rápida nave, Ia que te trajo acá a tí y a tus compa-
ñeros? ¿ü has venido como pasajero en nave ajena y te han desem-
barcado y se han ido?» Esta pregunta sobre Ia personalidad y pro-
cedencia del forastero es natural y necesaria v su armoni/acion sirvej w

para poner un poco de variedad en Ia nota triste, y capacitarnos así
para el cl ima emotivo que sigue inmediatamente. Además sus no-
tas— " T u q u i e n e r e s > y * a c a s o h a s v e n i d o pasajero e n n a v e a j e n a
y t e h a n d e j a d o y se hanmarchado*-son sumamente sugerentes
de Ulises que se va a descubrir y de su llegada en Ia nave feacia.

Dc Ia noche al dia.

Por cso dice el poeía que l ' l i ses de tantos recnrsos Ie contestó: «Yo te Io voy
a decir íodo con toda verdad. Soy de Alibas , donde vivo en ínc l i t a casa, h i jo del
rey Aíeidas, h i jo de Polipemón. Mi noinhre es Lpérilo. Pero a lgún dios me ha
traído errante desde Sicasia a acá contra su vo lun tad . Y mi nave me ancla hacia
el campo lejos de Ia ciudad. Pero por Io de Ulises este es ya eI q u i n t o año, que
de a l l í se fue y salió de mi pa t r ia el in íe l i / . A u n q u e los pájaros Ie eran í avu ia -
b!es, a Ia derecha, y conf iado en ellos Ie despedí, y confiado se marchó t a m b i é n
él, Y el corazón nos decía qne todavía nos habíamos de e n c o n t r a r como huéspe-
des y nos habíamos de dar preciosos regalos»...

Ya se apagó Ia única luz de Ia esperanxa que quedaba: el t iem-
po. Ya hace cinco años... Y cinco años son demasiados para no
volver. Su hijo efectivamente ha muerto. La conclusión se clava ace-
rada en el ánimo del anciano y recihe nuevos golpes con el contras-
te de Ia esperan/a con que partió: esperanza en las aves, esperan/a
en el que Ie despedía, esperanza en el que se partió, esperanza en
ambos de volverse a encontrar otra vez. Tanta esperanza hace más
sensible todavía Ia pérdida inesperada... Quisiera hacer renacer to-
davía Ia esperanza en el ánimo del anciano, pero Ia conclusión se
clava más aguda: tanta esperanza ha resultado vana, mi h i jo murió. . .

-Así dijo, y una nube de dolor Ie cubrió... bien negra. Con am-
bas manos cogió polvo y ceniza y se Ia hechó por Ia blanca cabeza,
g i m i e n d o p r o f u n d a m e n t e - . L s I a manifestación exterior del dolor
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que inuadió su alma como nube negra, tan negra que no tenía ya
nada de luz. -El ánimo de UIises se conmovió, en sus narices sin-
tió ya Ia aguda picazón del do!or al ver a su querido padre. Le be-
só echándosele al cuello de un salto y Ie dijo: *Aqucl soy yo, yo
mismo, padre, por quien tú preguntas: hc venido a los veinte años
a Ia patria tierra. Pero deja tu llanto y tus tristes lamentos. Porque
te dirá una cosa,-aunque urge Ia prisa—: A los pretendientes Ios
he matado en nuestros palacios, vengando Ia dolorosa afrenta y
sus malas obras».

Hemos llegado a Ia cumbre de Ia anagnórisis, o mejor dicho, de
Ia manifestación de Ulises. EI poeta Ia ha preparado ent rcs t iempos
oavanccs: 1 ."Yohospedc a Ulises.-2.0 ¿Cuánto t iempohace?—
3.0 Cinco años... Los tres van en avance de negra noche o de nube
negra... hasta exinguirse Ia más íénue luz de Ia esperanza. Entonces
viene cl climax con Ia desconsoladora reacción del anciano que se
c u b r e d e c e n i z a y g i m e y lloradesesperado o desesperanzado yla
conmovedora reacción deI h i jo que no pudiendo aguantar más Ie
besa y abraza y Ie dice: *Yo soy, yo mismo, padre, aquel por quien
preguntas>. . . concentrando cn sí Ias dos corrientes del cariño y
amor hacia el hijo y gratitud aI extraño quc se habían despertado
intensísimas cn el corazón deI anciano. Y para cortar de raíz todo cl
dolor deI anciano y acabar con toda su tragedia interna, no sola-
mente ha vuelto suhijo, sino que ha matado también a todos los pre-
tendientes. ¿Puede haber ya cosa que Ie dé pena? Así ha preparado
el poeta maravillosamente cl contraste y así ha pasado de Ia media
noche al medio día. Pero así como los quc pasan de Ia oscuridad a
Ia Iuz no pueden ver claramente al principio sino que tardan un
poco hasta que se hacen los ojos, así Ie pasó al buen anciano ante
tan grande y tan inesperada noticia.

Lt? anagnórisis.

Por eso Laertes Ie contestó diciendo: ^Si ya eres de veras Ulises,
mi hijo que has venido aquí, dame alguna señal ahora evidente, para
que crea». Está tan cambiado, hace tantotiempo que se fué... que eI
buen anciano no Ie reconoce y pide una señal y una señal mani-
fiesta...

<i ;n lonces Ic contesta el m g e n i o s o * U l i s e i : ' L a c i c a l r i / p m i i e i x > e s l a , m i r a l a
con tus ojos, que me hizo en el Parnaso un j aba l í con sus blancos dientes cuan-
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do fu í allá. Tu me mandas te y mi señora madre a casa del padre dc mi m a d r e
Auíólico, para recibir los dones que cuando vino acá me había p r o m e t i d o y o f re -
cido». Es Ia pr imera señal: Ia c icatr iz . Pero con e lementos nuevos que no hab ían
aparecido hasta ahora. Hlemenios sumamen te poéticos ahora porque recuerdan
Ia infanc ia del héroe c u a n d o v w a l o d a v i a s u m a d r e y s u a b u e l o - - p r c c i s a m e n t e
en esíe momento en qne vueive ya casi aviejado después de ve in te años de
ausencia. V este ir desde eI presente al pasado, este v i a j a r de Ia imaginac ión del
héroe y dei anciano a los an >s de Ia i n f a n c i a y recordar aquel hogar f e I i / , con las
visitas del abuelo y aquel t ras ladarse de! n iño a casa de sus abuelos tan cariño-
sos y dadivosos... t iene un encanto de añoranza y recuerdo hogareño conmove-
dor. Encanto que prep'ira eI s iguiente mucho más fascinador .

«Pero, mira, te voy a decir también los árboles que en el huer to bien cu l t íva -
do me diste un día, y yo te !os iba p id iendo uno por uno siendo n iño , s iguién-
dote por el vergel, íbamos por medio de eiIos, y tú me los ibas nombrando y di-
ciéndome uno por uno. Perales me diste trece y diez manzanos, higuera? cuaren-
ta, hileras de cepas así me señalaste c incuenta para dármelas, cada una madura-
ble a su tiempo, con racimos de todas clases en ellas, cuando ya !as horas dc
Zeus cargaban dc a r r i b a » .

Es Ia segunda scñal delicada, de l i c ad í s ima , quc da el h i j o al pa-
dre para su identificación. Su delicadeza radica en el poético trasla-
darse a los años de Ia in fanc ia precisamente en es!a hora de Ia
vuelta después de tantos años, cuando padre e hi jo son ya canos
trasladarse, digo, a aquellas horas dc Ia infanc ia tan candorosa, tan
ingenuamente infant i les , cn que el h i jo pequeñito iba acompañando
a su padre por el huerto, siguiéndole por entre medio de los árbo-
les, y Ie iba pidiendo a su padre: *dáme este árbol y este y cste*...
Y su padre Ie iba diciendo; «para tí..., te Io doy. . .> 'Y así Ic fue dan-
do hasta cincuenta hileras de cepas para que tuviese racirnos todo el
año y de todas clases... ¿Quién no ve aquí reflejado un pedazo dc
su propia infancia y no siente Ia honda emotividad dc ios t iempos
en que era niño y acompañaba así a su padre y tenía ocurrencias
tan candorosas como ésía t y su padre Ie contestaba con el mismo
candor haciéndose niño como él? ¿Quién no ha tenido un huerto
donde ha pasado sus años infant i les y ha dejado pegado a él parte
del corazón? El f iuerto y Ia casita donde vivimos son parte de nues-
tro ser y por eso su recuerdo nos hace vibrar de emoción. Y este
enumerar detallado del poeta Ios árbolesdel huerto complaciéndo-
se en su mirada, nos encanta avivando el recuerdo con Ia viveza de
Ia descripción. Y este madurar de los racimos en todos tiempos y de
todas clases pone una nota de idealización aromática muy parecida
a Ia del huerto de Alcínoo que encanta por su fragancia, ¿No era
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todo este encanto Io que nos quería ya anunciar Hornero cuando al
fin del canto 23 nos decía: «Yo voy al campo de muchos árboles
a ver a mi padre*? (v. 359). ¿Y en este mismo canto 24: «Y Ulises
se acercó al huerto de muchos f ru tos a probar a su padre>? (v. 221).
Son los timbres poéticos sugerentes con Ios quc gusta Hornero pre-
parar a sus lectores para los grandes momentos poéticos que se ave-
cinan, Y uno de esos momentos más poéticos es este encantador
pasaje del huerto de Laertes.

Porque aún queda el mayor secreto de-su encanto que es su fi-
na l idad , el ser Ia señal más defini i iva para demostrar a su padre que
él es aquel su hijo querido que daba por muerto y cuya ausencia
sin fin Ie tenía sumido en Ia más honda desdicha. Esta es Ia luz que
viene a disipar to ta lmente , absolutamente, Ia negra nube de dolor
que cubría su a lma para inundar la en torrentes de luz y de consue-
lo... casi superior a Ia resistencia del anciano... *Sus rodil las desfa-
llecieron, su quer ido corazón no pudo más... al reconocer las seña-
les tan ciertas que Uiiscs Ie daba. Echó Ios brazos a su hi jo querido
y éste Ie cogió hacia sí desfallecido, el de tanto aguante divinal UIi-
s c s * . Y e n e s t e a b r a z o y e n c s t c des fa l lec imien toquedó sellado el
reconocimiento de padre e hijo...

*Cuando ya cobró a l ien to y recobro eI sentido, Io p r imero que d i jo fue: *Pa-
dre Zeus, todavía hay ciioses en el ^ran Ol impo si de veras los p re t end ien te s
han pagado su tna!vada insolencia. Pero ahora mucho temo en mi ánimo no se
echen aquí enseguida lodos los Haceníes y despachen qu ien dé Ia voz de alarma
por todas partes a Ias ciudades de los CefaIcnios. Pero Ulises de tantos recuer-
dos Ie dijo: Tranquilízate, no te preocupes por esto. Vamos a Ia casa que está
cerca del huer to , que allá he enviado por delante a Telémaco y aI boyero y aí
porquerizo para preparar cuanto antes Ia comida».

Ya se Ie han acabado a Laertes todos Ios pesares. Su hijo ha vuel-
to, los pretendientes han muerto. La noche se ha cambiado en día,
la'nube se ha disipado y su negrura se ha transformado en luz. Con
los pretendientes y su hi jo ha l lenado todo su discurso: los preten-
dientes al principio, su hijo al medio y los pretendientes al fin. *Ver-
daderamente que Dios existe, puesto que ha triunfado Ia just icia*.

La idealización de Laertes.

Así termina propiamente Ia anagnorisis de Laertes, y se oye ya
el timbre del cuadro siguiente; «Mucho temo quesevenguen ahora
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de nosotros las f a m i l i a s dc los muertos.. . Pero no es nada más que
el timbre. Antes tiene qne coronar Ia anagnórisis con el n imho de
Ia idealización. Ma desaparecido el dolor de su alma y t iene que
desaparecer también Ia miseria de su cuerpo, esa miseria que refle-
jaba el do lorde su a lma : esos vestidos sucios, ese envejec imiento . . .
Por eso van a Ia casa donde encuentran a Tclémaco, al boyero y al
porquerizo cortando carne y mezclando vino tinto. Y mien t r a se l lo s
preparan Ia cena, Ia criada s ic i l i ana lava y unge con aceite al mag-
nánimo Laertes y Ie echa encima un manto hermoso. Y Atenas po-
niéndose junto a él agrandó los miembros del pastor de pueblos, y
Ie hizo más alto que antes y más ancho para ser visto. l:I salió del
baño y se maravil ló ante él su h i jo amado, aI verle parecido a los
inmortales dioses por su presencia. Y Ie d i jo estas aladas palabras:
¡Oh Padre! seguramente que aIgnno dc Ios inmor ta les te ha puesto
mejor de presencia y de estatura para que te v e a n . . ,

Este rejuvenecimiento idealizador de Laertes es un eco poético
del rejuvenecimiento de Ulises anies de ser reconocido por su h i j o
Telémaco (16, 172). I.os t imbres de *magnán imo* y *pastor de
pueblos*-terminos épicos están ya anun t ; i ando Ia in tervención
guerrera del abuelo que caracterizará el fin del poema y que, como
es natural y según su costumbre, t iene qne anunciar el poeta ya
desde ahora. Por eso -el prudente Laertes contesta a su h i j o - con
un tono que recuerda al anciano Néstor y con un regocijo que re-
fleja su alma renovada: «¡Ojalá, padre 7eus y Atena y Apo o, que
cual era yo cuando tomé a Nérico Ia bien amura l l ada ciudad sobre
el borde del cont inenle ,s iendo rey de ios Cefa!enios, asi te hubie-
ra podido asistir ayer en nuestros palacios, con las armas sobre los
hombros, para rechazar a los pretendientes... Entonces hubiera he-
cho desfallecer muchas de sus rodi l las , y íú en Io más í n t imo de tu
corazón te hubieras regoci jado.

I:ste recuerdo de sus buenos anos, precedido ya en cl l ibro 22
por eI *escudo ancho, viejo, cubierto de polvo, del héroe Lacrtes-
que sacaba Melando del * a r m a r i o > de Ia casa de Ulises (184) para
defensa de los pretendientes, y esta alusión a su posible intervención
en Ia matanza de los pretendientes es Ia preparación para Ia inme-
diata intervención contra las f a m i l i a s y amigos de los pretendientes.
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I I . — LA ANAGNORISIS DE SU CRIAI)O DOLIO.

Pcro Homero sabe preparar y sabe completar. Ya ha preparado
Ia próxima escena f i n a l de Ia venganza, y ahora, antes de pasar a
el la , va a completar Ia escena de Ia anagaórisis. Nunca se pone cl
soi en su mediodía. Siempre se va poco a poco amortiguando su
luz. La anagnorisis de Laertes ha sido como una luz de mediodía
intensísima. Ahora va a tamizarla con otra anagnórísis más íenue
corno luz de atardecer. F:s Ia anagnórisis de su criado Dolio, senci-
l la , modesta, atract iva, que encanta por sí misma y por las reminis-
cencias de las demás anagnórisis que evoca y hereda.

El poeta hace Ia transición consu fórmula acostumbrada:

«Así hah!aban en t re sí padre e hi jo. Los otros cuaiulo acabaron su t rabajo y
prepararon Ia comida, por orden se sentaron en s i l l a s y si l lones. Kutonces pu-
sieron mano a Ia comida, cuando en esto llegó el anc iano Doiio y con cl Ios hi-
jos dei anciano cansados del t rabajo, pues Ios había ido a l!amar sn madre Ia
vieja siciliana que miraba por su a l imentac ión y cnidaba del anciano con solici-
tud, desde qne Ie había alcaiuado !a v e j e / .

Son rasgos placenteros de sabor hogareño smtonizado: Ia soli-
citud de Ia madre, Ia obsequiosidad de Ia esposa, Ia un ión de los
hijos con los padres, Ia ancianidad dc ambos... sintonizada con Ia de
Laertes... a quien cuidaba como a I)oIio Ia misma viejeciía s ic i l ia-
na... ¿No es verdad que esta anciana nos está recordando a i:uriclca?
¿No es verdad que Homero sahc r c s e r v a r s u s d a t o s p a r a e I m o -
mento preciso, pues qu ien ya desde el primer libro nos dijo que
Laertes era atendido por una anciana, sólo aqui dice primero que
era siciliana (211, 366), y luego que esta siciliana era Ia esposa de
su criado Dolio?

«Llegan pues, Dolio y sus hijos»—todavía no dice cuántos—.
«Cuando vieron a Ulises y Ie conocieron se quedaron parados en
Ia sala pasmados. Pero Ulises con dulces palabras se dirigió a elIos
y les dijo: «O anciano, siéntate a comer y no te quedes así pasma-
do, que ya llevamos un rato deseosos de comer aguardando en esta
sala, siempre esperando por vosotros». Asi dijo. Dolio se fué dere-
cho extendiendo ambas manos, y cogiendo Ia mano de Ulises Ia
besó en Ia muñeca y hablándole Ie dijo estas aladas palabras: O
querido, puesto que has vuelto a nosotros que tanto te deseábamos
y no te esperábamos ya ver, y los mismos dioses te han conducido:
salud y felicidades sin fin, y te colmen los dioses de bendiciones—.
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Y d imc con toda verdad para que yo Io sepa: ¿Lo sabe ya bien Ia
prudente Penélope que has vuelto tú acá f o mandamos un mensa-
jero?-- Y Ie contestó así el tan ocurrente UIises: O anciano, ya Io
sabe, ¿qué tienes tú que preocuparte de esto? Así dijo, y él se sentó
a su vez cn pul ido banco. De Ia misma manera !os hijos de Dolio
rodeando al i lustre Ulises Ie daban Ia bienvenida y Ie cogían las
manos, y por orden se iban sentando jun to a Dolio, su padre...*

Así termina Ia anagnórisis, con esta puesta de sol vespertino que
se va hundiendo insensiblemente en el mar o en Ia l lanura extin-
guiendo paulat inamente su luz. Todo es delicado y plácido, conesa
placidez de atardecer: Ia llegada dc Dolio ysiis hijos que se quedan
parados al ver a Ulises, las - d u l c e s > palabras de éste invi tándolos a
sentarse a comer con él, Ia delicadeza de estar esperando por ellos
para empezar a comer, el cariño y respeto a Ia vez del anciano que
coge Ia mano dc Ulises y Ia besa en Ia muñeca, Ia efusiva fe l ic i ta -
ción con quc Ie saluda y Ia delicadísima so l ic i tud del buen criado
que enseguida se acuerda de su ama... ¿Lo sabe ya?

Si Ia vieja sici l iana recuerda a Euriclea, el viejo Dolio recuerda
a Eumeo, y sus breves intervenciones evocan torrentes de poesía quc
i n u n d a n como en remanso estos ú l t imos jugosísimos versos. Es Ia
ú l t i m a vez que se nombra a P e n e l o p c , y l a i n g e n u a p r e g u n l a d e l
abuelo nos hace evocar también las poeticísimas entrevistas de U l i -
ses con ella. Por eso cuánta poesía encierra aquel solo brevísimo
verso: -ü anciano, ya Io sabe, ¿qué tienes tú quc preocuparte de
eso?» Verso que di jo Uíises con Ia sonrisa cn los labios y Ia grati-
tud cn su corazón....

Finalmente con qué expresión de rayo verde presenta el poeta a
los hi jos de Dolio saludando también a Ul ises—pero no h a b l a n — y
cogiéndole de Ia mano—pero no se Ia besan y sentándose jun to a
su padre... Así se va extinguiendo Ia iuz de Ia anagnórisis: Luz in-
tensísima en Ia de Laertes y Ulises, luz rncnos intensa en Ia de Do-
lio y Ulises. Entre Ia luz intensísima y Ia luz más tenue ha mediado
ía escena de Ia idealización, como para dar tiempo a que se amorti-
guase Ia luz y para separar con elementos de variedad las dos anag-
nórisis conforme a Ia c o s t u m b r e d e I 1 o m e r o , p a r a q u e l a s e g u n d a
no patine sobre Ia primera sino que coja al lector como de nuevo.

Despidámonos ya de esta bell ísima anagnórisis f ina l deI poe-
ma. Cinco han sido las anagnórisis: primera Ia deTelémaco, segun-
da Ia de Euriclea, tercera Ia dcl porquerizo y eI boyero, cuarla Ia de
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Penèlope, quin ta Ia de Laertes, y ú l t ima como epílogo Ia de Dolio.
Cada una tiene su fisonomía particular determinada por el carácter
de Ia persona que reconoce y por Ia f inal idad poética de Ia anagnó-
risis en Ia marcha de Ia acción. La de TcIémaco fué Ia fe, ia de Euri-
clcs fué el cariño, Ia de Eumeo y Filetio fué Ia f idel idad, Ia de Pene-
lope fué Ia prudencia, Ia de Laertes es el amor... Y el amor de un
padre anciano... ¿Que mejor quc este ocaso amoroso de Ia vida para
enmarcar eI f i n a l de esta galería magistral de anagnorisis que no tie-
nen rival en las obras literarias? Si Ias dos cosas que más encantan
en las t ragedias—según Aristóteles—son Ia anagnórisis y Ia peripe-
cia, ¿cual no será el encanto de este poema cuajado todo él en su
segunda mitad de anagnórisis mezcladas con peripecias? He aquí
una de las c!aves para descubr i re l secreto de su frescura inmortal...

CUAUR(.) TKRCERO

FiN Df. I A I K A V L C T O K I A Df; LA V L N G A N / A V MN F)EJ. POLMA.

Tiene dos partes: pr imera en Ia ciudad, segunda en el campo.
a) En Ia ciudad. Contiene tres escenas; Ia recogida de ios ca-

dáveres, el agora, Ia sa l ida al campo.
Recogidadeloscadávcrcs: - A s í cllos se ocupaban en t a s a í a .

Mientras tanto Ia fama decidora se fué rápida por Ia ciudad a todas
partes contando Ia odiosa muerte y el hado de los pretendientes. El
pueblo todo al oirIo se reunió por aquí y por al lá con lamen-
tos y gemidos ante las casas de UIises. Y sacaban los muertos
del patio y los enterraban—cada uno los suyos,-y los de otras
ciudades los mandaban cada uno a su casa colocándolos en rápidas
naves para que los llevasen los marineros*.

F,1 poeta está l iquidando las consecuencias de Ia venganza. Co-
moésíaconsti tuía l a t r a m a p r i n c i p a I de Ipoema , conésta termina.
Y termina ya rápido como sol que se pone... y que parte del disco
ya toca en el agua. Tres rasgos Ie bastan para dar colorido a este
cuadro: Ia fama que cuenta, Ia gente que acude, y Ios muertos que
sacan... Tres rasgos patéticos—donde resaltan los muertos que van
embarcados—que con su patetismo preparan Ia escena del ágora.
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El agora. <-V eI puchlo se fué al á^ora todo, a f l i g i d o en su corazón. Y
c ü a n d o s e r e u n i e r o n y e s t u v i e r o n todos j u n t o s , a n t e e l l o s s e l evan tó F u p i t e s y
tomó Ia pa!ahra. Por su h i j o l levaba en eî alnu i r r emed iab le pena, por A n t í n o o ,
eî p r imero que mató al d i v i n o Ulises. Llorando por él !es arencó diciendo: C)
amigos, ^rnn liazaña ha tramado este hombre contra los aqueos. A los unos lle-
vándoles en Ias n a v e s — t a n t o s y tan exce l en t e s—perd ió las cóncavas naves y ani-
q u i l ó a sus compañeros, a los otros los mató a Ia vue l t a , a los mejores de los
Cefalenios . Pero, ea, antes que éste se escape a Pilos o también a Ia d iv ina I:li-
(ie, donde mandan los Hpeos, vamonos... No se nos caiga para siempre Ia cara
de vergüenza. . . Ignominia , será todo esto para los que vengan detrás, aim sólo c!
oir!o, si ya no tomamos venganza de los asesinos de nuestros h i jos y hermanos .
No me sea ya más grata Ia vida, sino muera enseguida y me j u n t e con los que se
ïue ron . Pero vamos, no se nos adelanten y crucen el mar aquellos. . .

Así dijo llorando y Ia compasión se apoderó de todos los aqueus>...

I;s cl pr imero quc habla cn el ágora, cl padre de An(inoo.
¿Quien mejor para l levar Ia voz cantanlc por Ias f a m i l i a s de los
muertos que el padre del cabecilla de los pretendientes? La sinto-
nización cs homcrica. Y el vigor con que arenga es también digno
deI padre del cabecilla y de las circunstancias.., -Vaya nna hazaña
que ha hecho este hombre: perdemos a los que llevó y mata rnosa
los quc quedaron. Y ahora sc escapará... Vergüenza para siempre si
e dejamos escapar. ¡A cortarle Ia retirada!.. Con cl pate t ismo ins-
pirado por cl dolor: 'Ya no me es grato v i v i r s i n o morir enseguida
y jun i a rme con los que cayeron> .. Patetismo que excita cl d o l o r y
laconmiseración de todos los oyentes.

Ls el primer orador. 1:1 pocla no va a presentar más que otros
dos, porque su f ín no es presentarnos una asamblea esto ya Io
h i / o c n el canto I I , - s i n o sólo prepararnos cl desenlace í i n a l . Y
preparárnoslo con dramatismo. Por eso, tras F.upites batallador se
presenta Medonte conciliador. Y se presenta ante cl pasmo de to-
dos los oyentes, que Ie creían muerto... Llegó a Ia asamb!ea Me-
donte y el divino aedo de los palacios de Ulises, cuando los dejó
el sueño, y se pusieron en medio. El espanto se apoderó de todo el
mundo. Y Medonte, que sabía de prudencia, les dijo así: Oidme ya
ahora a mí, Itacenses. Porque no es contra Ia voluntad de los dio-
ses inmortales como Ulises tramó estas obras. Yo mismo ví a un
dios que no muere, que estaba cerca de Ulises, y se parecía total-
mente a Mentor. Kl dios inmortal unas veces aparecía delante de
Ulises animándole, otras espantando a los pretendientes y atacan-
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dolos por Ia saIa. Y eIlos amoiitanados caían... Así dijo y a todos
sobrecogió un pálido temor- .

Es el contraste del anterior. La voz de los dos únicos supervi-
vientes--el mejor heraIdo y el mejor aedo- l levada por el hera!do
Medonte, tiene algo de providencial. Se ha salvado confra toda es-
peranza, y el público Ie recibe como venido del otro mundo. Ua
sido testigo de Ia matanza, y el público oye con espanto que un
dios ha intervenido en ella en favor de Ulises y contra los preten-
dientes... Por eso un temor religioso les sobrecoge a todos, y Ia te-
sis batalladora de Eupites queda frenada por Ia advertencia religio-
sa del prudente Medonte... síempre afecto a Ia causa de Ulises.

Este frenazo viene apoyado por el tercer oreador, el adivino
Aliterses, amigo de Ulises, que tomó Ia palabra en Ia primera asam-
blea para contener a los pretendientes. La lección del escarmiento
es Ia que quiere poner ante los ojos de su auditorio este <anc iano ,
que es el único que sabe leer el fu tu ro en Ia experiencia del p a s a d o .
Con Ia mejor voluntad les arengó así:

«Oídme ya ahora a mí, ítacenses, Io que voy a decir: Por vuestra cobardía,
amigos, han sucedido estas cosas. Porque no me hicisteis caso a mí, ni a Mentor,
pastor de pueblos, para contener a vuestros hijos en sus locuras. Gran villanía
cometieron con sus libertades indignas, destrozando las haciendas y desconside-
rando Ia esposa de un hombre real. V creían que él ya no iba a volver!... Ahora
ya hágase así: hacedme caso a Io qne digo: No vayamos, no sea que alguno se
encuentre con el mal que se busra^>...

Así cierra el poeta Ia asamblea. Así se han preparado los ánimos
para Ia doble solución que se avecina. La opinión se ha dividido
entre las dos orientaciones dadas por los oradores: La orientación
de lucha y Ia orientación de prudencia. La primerasostenida por el
padre del cabecilla tantas veces l lamado «h i jo de Eupites», Ia segun-
da por los prudentes y sensatos Medón y Aliterses que proclaman
providencial Ia matanxa por Ia intervención superior deI dios que
vino a vengar las in famias de los hijos consentidas por sus débiles
padres... As! hay trama en los discursos y así se complica Ia so-
lución...

Lu $nlld(l. -Así di jo, pero dIos se levantaron con g ian alboroto, más de Ia
mitad . Los otros se quedaron a l l í r eun idos . Mas a Ia mayo i í a no les había gusta-
do el consejo de Aliterses, sino que seguían a Eupites. Y enseguida corrieron a
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buscar ias armas. lin cuan to se pus ie ron eI b r i l l a n t e bronce se t ' uen>n re imiendo
delante de Ia ciudad de auchas pla/.as. t ìupites se puso al f r e n t e de su i n f a n t i l i -
( l ad : creía él, claro está, que iba a vengar Ia muer t e de su hi jo , mas no hab ía de
v o l v e r otra ve/, sino que a l l í había de e n c o n t r a r su m u e r t e » .

I:ste es el t imbre del d e s e n l á c e l a muerte del cabecilla y Ia dis-
persión y apaciguamiento de todos los que Ie siguen. — Lsta segun-
da parte del t i rnbre es Io que va a preparar el poeta mientras se
reúnen y salen los combatientes camino del huerto, para esto nos
traslada el poeta al U!irnpo para despedirnos también de Zeus y
buscar a Atenea para que asista a Ulises en Ia ú l t ima prueba, Ls va-
riedad, es evocación y es solución integral de Ia ínt ima trama.

«Entonces Atenas d i jo a Zeus Cronióu: O padre uuest ro , Cronida, el más al-
to de los que mandan: d i i n e a mí que te pregunto: ¿Qué plan se te oculta a l io ia
por dentro? ¿Vas a encender otra vez Ia guerra fa ta l y el t e r r i b l e Fragor de Ia lu-
cha o vas a poner amistad e n t r e ambas partes? Y Zeus amoníouador de nubes
contestó: Hi ja mía, por qué me preguntas a mí csto y me interrogas? ¿Qué, no
eres tú misma Ia que ideaste este plan, a saber, que Uíises tomase vengau/a de
e l i o s a Ia v u e l t a ? I i a / . como quieras. Y t e v o y a i n d i c a r Io más conveniente.
Puesto que ya se ha vengado de los p re tend ien tes e! d i v i n o Ulises, j u r e n uua
paz f i r m e y él reine para siempre y nosotros íes demos olvido de Ia muer t e de sus
h i jos y hermanos. Y ellos se ameu m u t u a m e n t e como antes, y rique/.a y pa/
abundauíe les sea-. Así d ic i endo animó a Atenas a Io que ya autes deseaba, y
ba jó de las crestas del Ol impo volando- .

¿Qué f i n a l i d a d desempeña esta conversación del Olimpo? Ade-
más de Ia ya indicada de despedirnos de Ia morada de los dioses
- t a n visitada en el transcurso del poema y de oir por ú l t i m a ve/
conversar a sus dos más agregios representantes, t iene Ia de darnos
ya Ia clave por modo profético—como lanías veces en í loinero
del desenlace f i n a l del poema. Los dos bandosf i rmarán Ia pa/. U l i -
ses reinará mientras viva, los otros se olvidarán de sus muertos, y
liabrá amor y amistad como antes y rique/a y pa/ abundante. La
acción del poema ha llegado a su fin y no es cosa de encender otra
guerra. l I a y que terrninar y terminará sumiéndose Ia sangre en Ia
arena... Lo trágico se reducirá a Io mínimo y se me/clará con Io có-
mico para que en el ánimo del lector quede Ie impresión sofiosínica
que es propia de las dos obras de Hornero y se parece a esas pues-
tas de sol sonrientes, desahogadas, con que suelen terminar algunos
días de tormenta. Atenas que tramó Io trágico va a tramar también
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Io cómico, y así con mucho de humano y algo de divino, va a sol-
tarse rápidamente y agradablemente el ú l t imo nudo.

Caído final del telón.

«A los otros, cuando satisficieron los deseos de dulce comida, Íes d i jo el de
tanto aguante divinal UHses: Salga alguno a ver, no sea que estén ya cerca avan-
zando... Así dijo: V salió un hijo de Dolio, obediente, y se paró en el umbral , y
los vÍó a todos encima. Enseguida dirigió a Ulises estas aladas palabras: Aquí
están ya: armémonos cuanto antes. Dijo, y ellos corriendo se metieron en las
armas: cuatro Ios de Ulises y seis íos hijos de Dolío. También Laertes y Dolío
se hecharon las armas a pesar de sus canas, guerreros por necesidad. Cuando ya
vistieron su cuerpo de fúlgido bronce, abrieron Ias puertas y salieron. Al f rente
iba Ulises».

Rapidez de piedra que cae, graficismo, emotividad. Dramaticis-
mo del que sale a mirar con Ia paz del que come y se encuentra
con todos encima... Dramaticismo del rápido armarse de los diez
frente a tantos... Comicidad de los dos viejos canos poniéndose las
armas, «guerreros pornecesidad*... Comicidadque estáyá anun-
ciando el regocijo f inal .

«Al salir se les acercó Ia hija de Júpiter, Atenas, parecida a Mentor en el cuer-
po y en Ia voz. Al verla, se alegró el de tanto aguante Ulises. Y enseguida dijo a
Telémaco su hijo querido: Telémaco, ahora vas a aprender tú mismo una cosa
—al verte en el frente donde luchan los hombres y se ven los mejores—a no
avergonzar Ia sangre de tns padres, que antaño por heroísmo y proeza desco-
l l a m o s e n t o d a l a t i e i r a . Y a s u v e z Telémaco lerespondió prudente: Veráss i
quieres, padre querido, cómo este mi ánimo no avergüenza nada tu sangre, como
dices... Así dijo, y Laertes se alegró y exclamó así: ¡Qué día éste para mí, dioses
queridos! ¡Qué dicha Ia mía! Hijo y nieto discuten sobre eI valor... Y acercándo-
sele Atenas de bri l lantes ojos Ie dijo: O h i jo de Arquesio, el más querido con
mucho de todos rnis 'compañeros, suplica a Ia doncella de bri l lantes ojos y al
padre Zeus, y enseguida vibra y arroja tu lanza de larga sombra.

Cs este un eco épico de las hazañas de Ulises proyectadas sobre
Telémaco y Laertes. TaI para cual... puede aquí decirse al oir al pa-
dre, al hi jo y al abuelo. Es también y sobre todo una presentación
del héroe de Ia jornada, Laertes, con su orgullo épico de ser padre
de tal hijo, y abuelo de tal nieto... Ll sí que no va a avergonzar, a
pesar de sus años, su sangre...

Así dijo y Ie i n fund ió fuerza grande lJalas Atenas. Suplicó ¿cómo no? ense-
guida a Ia hija de Zeus potente y al punto vibró y lanzó Ia pica de larga sombra.
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DÍó a f :np i t e s en el casco de c a r r i l l e r a de bronce. No resistió este Iu pira, que Ie
atravesó broncínea, [;siruendosa íué su caída, resonando las armas sobre él...
Y cayeron sobre los delanteros Ulises y su i l u s t r e h i j o y empezaron a mando-
bles con sus espadas y picas de doble punta. Y entonces a todos los hubieran
a n i q n i l a d o y pr ivado de Ia vuel ta , si no hubiese Atenas, Ia h i j a d e Zeus qne l leva
Ia égida, gri tado con toda su voz, con ten iendo al pueb lo entero: Basta de gue-
rra, Itacences, basta de muertes... A separarse enseguida sin más gota de sangie.
Así d i j o Atenas, y los sobrecogió el pál ido t emor» .

Basta Ia hazaña vespertina de Laertes para poner punto f ina l a
Ia tragedia del poema. Es Ia ú l t ima gota de sangre... inofensiva,
simpática, agradable. Ll padre de Ulises ha matado al padre de An-
tínoo... La caída del padre cabecilla es un eco de Ia caída del hijo ca-
becilla. Y se ha hecho justicia en Ia tierra y justicia perfecta. Por eso
el arnbiemte es regocijado, y los golpes de Ulises y Telémaco ya
están de más en el poema. No son nada más que un eco de despe-
dida, un adiós de su valor. «Basta ya de guerras, no haya más san-
gre. Ni una gota m á s . . . Así lo, manda Atenas que ve ya cumpl ida
toda su obra.

Ll telón cae rápido. *Atemorizados, se les fue ron de sus manos las
armas. Todas caían en t i e r ra , al oir Ia voz de Ia diosa. Y a Ia cindad se volvían
deseosos de Ia vida. Terr iblemente gritó el de tanto aguante d i v i n a l Ulises y en-
cogiéndose se lanzó como águila de alto vuelo. Y entonces ya el Croiiida lanza
nna encendida centel la qne va a caer delante de Ia de br i l lantes ojos Atenas:
Mi jo de Laertes, del l ina je de Zeus, Ulises, de tantos recursos: detente , pára Ia
lucha de niveladora guerra, no sea qne se i r r i t e contigo Zeus el de t ronadora
voz. Así dijo Atenas, y él obedeció y se alegró su a>razon. Y f i r m ó los pactos
lnego entre ellos Palas Atenas, h i j a de Xens qne l!eva Ia égida, a Men to r parecida
en el cuerpo y en Ia voz».

Así termina Ia Odisea con dejos de atardecer. Rapide/, placidez,
evocación, extinción, apagamiento de Iu/ , puesta de sol, caída de
telón. ¡1:1 arte de acabar! Esto es Io que nos ensena l loniero en es-
te f ina l de Ia Odisea. Desde el estall ido de Ia tormenta en el canto
22 con Ia ejecución de Ia vengan/a, ha venido el poeta alejando Ia
tormenta y dejando aparecer Ia lux y Ia calma: primero con Ia anag-
norisis de Penèlope en el canto 23, luego con Ia apoteosis de Aqui-
les y el reconocimiento de Laertes en el canto 24, de modo que
cuando viene ya a Ia liquidación de Ia vengai ixaal f ina l del poema,
esta se oye ya como una tormenta lejana de Ia que sólo se perciben
los ecos de algún que otro t rueno y el b r i l l o de un solo rayo, Pero
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rayo que fulgura entre arreboles dc calma y de ciaridad. La vengan-
za es Ia clave del poema. ¿No has tramado tú misma este plan
—que Ulises se vengue de eilos a Ia vueltaP—Pues Atenas que Io
tramó y ejecutó es también quien Io liquida. Por eso la liquidación
de Ia tormenta es Ia úl t ima escena del poema y por eso con Atenas
termina, con Palas Atenas, Ia perpetua protectora de Ulises, en fi-
gura de Méntor... el mayor amigo de Ulises, tutor de su casa. ¡El
arte de terminar!

ENRiQUE BASABE, S. J.
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